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Conocer y navegar
en las profundidades
de la IA generativa

L
a inteligencia artificial

generativa llegó, y es
una realidad concreta
que está transforman-

do la forma en que las empre-
sas y las personas están desa-
rrollando sus modelos de tra-
bajo. Para muchas compañías
y PyMEs chilenas, que están
mirando con cautela esta tec-
nología, el principal desafío no

es la IA en sí, sino que cómo in-
corporarla de manera ordena-
da y responsable.

Desde Transbank hemos
observado que las empresas
que logran mejores resultados
con IA no son necesariamente
las que avanzan más rápido, si-
no aquellas que entienden que
su adopción es un proceso gra-

dual. Organizaciones que co-
mienzan definiendo un área o
rol responsable del tema, esta-
bleciendo criterios claros, pla-

taformas habilitantes y proce-
sos de trabajo, son las que real-

mente logran capturar valor y
diferenciarse de su competen-
cia. Y esto es un hecho: hemos
visto a organizaciones que lo
han hecho muy bien, pero
también hemos visto fracasos
cuando la IA se implementa sin
una estrategia clara, sin gober-

nanza ni lineamientos éticos.
Implementar la IA, finalmente,
es un proceso en sí mismo.

Aún persiste la idea de que
la inteligencia artificial genera-

tiva requiere inversiones ma-
yores o conocimientos técni-
cos avanzados. Nada más lejos
de la realidad. Hoy existen he-
rramientas accesibles y escala-

bles que permiten a empresas
de distintos tamaños benefi-
ciarse de esta tecnología, siem-

pre que su uso esté bien focali-
zado y alineado con los objeti-
vos del negocio. Y es que los fi-

nes son muchos: eficiencia,
productividad, escalabilidad y
crecimiento, entre otros.

La clave no está en inventar

la rueda, sino en contar con
una hoja de ruta clara. En este
sentido, las conocidas 5W -
qué, quién, cuándo, dónde y
por qué- también aplican al
momento de definir cómo in-
corporar la IA en una organiza-
ción. Incluso es recomendable

agregar una sexta pregunta:
cómo, entendida como la defi-
nición de plataformas, flujos
de trabajo y formas concretas
de implementar estas solucio-
nes en el día a día.

Tener una estrategia no im-

plica complejizar ni transfor-
mar todos los procesos al mis-
mo tiempo. Se puede comen-
zar por tareas simples, repetiti-
vas o manuales, y desde ahí ir
avanzando de manera progre-
siva. Lo relevante es que exista

un camino definido, un plan
concreto y conocido por toda
la organización. En este reco-
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rrido, la capacitación y la ges-
tión del cambio cumplen 
rol fundamental. El camino ha
cia la IA comienza por infor-
marse y aprender, no para con-
vertirse en expertos técnicos,
sino para adquirir nuevas he-
rramientas, identificar oportu-
nidades de automatización 
participar activamente en la
mejora de los procesos, convir-
tiéndose en dueños de los mis
mos.

Toda experimentación de-
be darse con prudencia y res-
ponsabilidad, aprendiendo si
comprometer operaciones crí-
ticas. Como dice el dicho, "
que no se arriesga no cruza el
río", pero siempre sabiendo
nadar y entendiendo la profun-

didad del agua.
El futuro será de quienes

comprendan que la IA no es 
lujo, sino una necesidad co
petitiva. Pero, sobre todo, de
quienes entienden que sin pla-
nificación, sin ética y sin una
estructura clara de responsabi-

lidad, cualquier avance tecno-
lógico puede transformarse en
una ilusión de progreso. L
pregunta ya no es si las empre-
sas deben subirse al tren de la
IA, sino cuándo y cómo lo h
rán. Y la respuesta debiera ser:

ahora, pero con dirección y li-
derazgo firme y claro.
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El "clásico" de la
ciberseguridadElos epicentros de la pa-

sión futbolística mundial. Sin
embargo, mientras las seleccio-
nes afinan sus tácticas y los afi-

cionados preparan sus camise-
tas, hay otro partido que ya ha
comenzado a jugarse de mane-
ra silenciosa, veloz y constante:

el clásico de la ciberseguridad.

Un evento de esta magni-
tud es para los ciberatacantes,

lo que para los jugadores sería

el llegar a la final: una oportu-
nidad máxima de éxito. En este
2026, el panorama digital en la
región se encuentra en un pun-
to donde la innovación tecno-
lógica y la prevención de frau-
des serán factores de gran im-

portancia.
Cuando hablamos del Mun-

dial, pensamos en goles, feste-
jos y turismo, pero desde una
perspectiva de ciberseguridad,
este hito es una inmensa red de

datos. Cada aficionado que en-

tre a un estadio llevará consigo

un dispositivo móvil, consumi-
rá datos, realizará pagos elec-

trónicos y buscará redes Wi-Fi
para compartir su experiencia.

Esta hiperconectividad es una
maravilla de la innovación, pe-
ro también expande la posible
superficie de ataque a través de
fraudes y estafas.

Los ciberatacantes son
oportunistas y utilizan la inge-

niería social, buscando enga-
ñar a las personas apelando a
sus emociones y ¿qué emoción
podría ser más fuerte para un
fanático que el deseo de for-
mar parte de algún partido en-
tre sus equipos favoritos?

Uno de los fraudes más co-
munes será el phishing temáti-
co a través de correos electró-

nicos o mensajes de WhatsApp
con ofertas increíbles de bole-

tos o paquetes de viaje VIP. Es-
tos mensajes, hoy potenciados

por la inteligencia artificial (IA),
carecen de errores ortográfi
cos y utilizan logotipos e imá-
genes que son realmente simi-
lares a los oficiales con el obje-

tivo de que, en la emoción del
momento, el usuario haga clic
en un enlace malicioso y entre-

gue sus datos bancarios o sus
contraseñas.

También veremos el auge
de las estafas de transmisiones

en vivo. Los aficionados que
no puedan asistir al estadio
buscarán opciones para ver
los partidos en línea y aparece-

rán diversos sitios web que
ofrecen streaming gratuito a

cambio de descargar un pe-
queño archivo o registrarse
con una tarjeta de crédito solo

para verificación. En la mayo-
ría de los casos, lo que el usua-
rio está descargando es un vi-
rus que tomará control de su
dispositivo.

Para el sector empresarial,

este evento deportivo repre-

senta una oportunidad de oro,
pero también una importante
responsabilidad. Desde las
grandes cadenas hoteleras
hasta los pequeños comercios
que aceptarán pagos digitales,
todos son parte de la cadena
de suministro del país. Una
empresa que sufre un cibera-
taque durante el torneo no so-
lo pierde dinero o datos, sino
que pierde la confianza de un
mercado internacional que
nos está observando.

En este sentido, la imple-
mentación de soluciones tec-

nológicas avanzadas ya no es
un lujo. Las empresas deben
entender que el cibercrimen
hoy es una industria automati-

zada. Por ello, la respuesta de-
be ser igualmente tecnológica
a través del uso de IA o siste-
mas unificados en la nube pa-
ra la detección de amenazas,
teniendo una integración total

que proteja desde la computa-
dora de la oficina hasta el telé-

fono móvil del empleado que
trabaja vía remota.

Las inversiones en tecnolo-

gía y ciberseguridad durante
este periodo estarán contribu-

yendo a la creación de un ecosis-

tema digital robusto que atrae-
rán más inversiones incluso des-

pués del Mundial.
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Para poder compren-

der los cambios en las
cuentas de la luz que
estamos viviendo este

2026, se requiere mirar más
allá de un simple número en la
boleta: hay que entender un
proceso de "sinceramiento"
necesario tras años de tarifas

congeladas. Este incremento
se sustenta legalmente en la
Ley 21.667, promulgada en
abril de 2024, conocida como
la Ley de Estabilización de Ta-
rifas Eléctricas, la cual estable-

ce el marco para normalizar los

precios y permitir el pago gra-
dual de una deuda acumulada
con las empresas generadoras.
Para la ciudadanía, este ajuste

representa un reto financiero
considerable, especialmente al
ser el segundo aumento en me-
nos de un año, sumándose al
incremento aplicado durante
el segundo semestre de 2025.

El origen del congelamien-
to nace en 2019, cuando se de-
cidió fijar los precios de la ener-

gía para proteger el presupues-
to de las familias chilenas. Esta

medida impidió que las varia-
ciones del precio del dólar y de
los combustibles fósiles se tras-

pasaran a los clientes finales.
Sin embargo, la protección no
eliminó los costos de genera-
ción, sino que los postergó, ge-
nerando una deuda acumula-
da que hoy debe ser saldada

para garantizar la estabilidad y
continuidad del suministro
eléctrico en el país.

En términos prácticos, el
impacto se traduce en un car-

go mensual que busca amorti-

zar dicha deuda. Se estima
que, para un hogar promedio,
el incremento será de aproxi-
madamente $1.450 adiciona-
les cada mes, un cobro que se
mantendrá por un periodo de

48 meses. Para las familias, es-

to significa que cuentas que
antes eran estables ahora pre-
sentan variaciones que obli-
gan a redistribuir el presu-
puesto doméstico, afectando
con mayor intensidad a la cla-
se media y a quienes depen-
den de la electricidad para
funciones críticas de climatiza-
ción o cocina.

Desde una perspectiva for-
mativa, este escenario nos
convoca a fortalecer nuestra

cultura de responsabilidad
energética. Si bien el Estado ha
implementado un subsidio
destinado al 40% más vulnera-
ble según el Registro Social de

Hogares para mitigar este im-

pacto, el desafío de fondo re-
quiere un compromiso colec-
tivo hacia el consumo cons-
ciente.

Este ajuste tarifario consti-

tuye una oportunidad para
profundizar en el conocimien
to de nuestros servicios bási-

cos y promover un diálogo fa-
miliar centrado en la eficien-
cia. En última instancia, la
adopción de hábitos de ahorro

no solo protege la estabilidad
financiera del hogar, sino que
resguarda el bienestar de to-

dos sus integrantes.
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